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¡VIVA CRISTO REY! 
Concluimos el Tiempo Ordinario con la celebración de 

la Solemnidad de Jesucristo, Rey del Universo. Repetimos 
título de editorial pues evoca al grito de paz y de perdón que 
muchísimos enamorados de Cristo han gritado en momentos 
difíciles. El Papa Benedicto XVI sobre esta fiesta nos decía en el 
año 2009: 

“El título de "rey", referido a Jesús, es muy importante 
en los Evangelios y permite dar una lectura completa de su 
figura y de su misión de salvación. Se puede observar una 
progresión al respecto: se parte de la expresión "rey de Israel" 
y se llega a la de rey universal, Señor del cosmos y de la 
historia; por lo tanto, mucho más allá de las expectativas del 
pueblo judío. En el centro de este itinerario de revelación de la 
realeza de Jesucristo está, una vez más, el misterio de su 

muerte y resurrección. Cuando crucificaron a Jesús, los sacerdotes, los 
escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: "Es el rey de Israel: que 
baje ahora de la cruz y creeremos en él" (Mt 27, 42). En realidad, 
precisamente porque era el Hijo de Dios, Jesús se entregó libremente a su 
pasión, y la cruz es el signo paradójico de su realeza, que consiste en la 
voluntad de amor de Dios Padre por encima de la desobediencia del 
pecado. Precisamente ofreciéndose a sí mismo en el sacrificio de expiación 
Jesús se convierte en el Rey del universo, como declarará él mismo al 
aparecerse a los Apóstoles después de la resurrección. 

Pero, ¿en qué consiste el "poder" de Jesucristo Rey? No es el poder 
de los reyes y de los grandes de este mundo; es el poder divino de dar la 
vida eterna, de librar del mal, de vencer el dominio de la muerte. Es el 
poder del Amor, que sabe sacar el bien del mal, ablandar un corazón 
endurecido, llevar la paz al conflicto más violento, encender la esperanza en 
la oscuridad más densa. Este Reino de la gracia nunca se impone y siempre 
respeta nuestra libertad. Por lo tanto, es necesario —esto sí— que cada 
conciencia elija: ¿a quién quiero seguir? ¿A Dios o al maligno? ¿La verdad o 
la mentira? Elegir a Cristo no garantiza el éxito según los criterios del 
mundo, pero asegura la paz y la alegría que sólo él puede dar. Lo 
demuestra, en todas las épocas, la experiencia de muchos hombres y 
mujeres que, en nombre de Cristo, en nombre de la verdad y de la justicia, 
han sabido oponerse a los halagos de los poderes terrenos con sus diversas 
máscaras, hasta sellar su fidelidad con el martirio.  

Queridos hermanos y hermanas, cuando el ángel Gabriel llevó el 
anuncio a María, le predijo que su Hijo heredaría el trono de David y 
reinaría para siempre (cf. Lc 1, 32-33). Y la Virgen santísima creyó antes de 
darlo al mundo. Sin duda se preguntó qué nuevo tipo de realeza sería la de 
Jesús, y lo comprendió escuchando sus palabras y sobre todo participando 
íntimamente en el misterio de su muerte en la cruz y de su resurrección. 
Pidamos a María que nos ayude también a nosotros a seguir a Jesús, 
nuestro Rey, como hizo ella, y a dar testimonio de él con toda nuestra 
existencia. “              ¡Feliz domingo a todos! 



 

 
 
PRIMERA LECTURA  2 Sam 5, 1-3   Ellos ungieron a David como rey de 
Israel 
 
David, para poder estar al frente de todas las tribus y guiarlas como jefe, debe 
estar ante el Señor y ser guiado por su Palabra. El soberano tiene una tarea 
pastoral: proteger la vida de todo el pueblo y guiarlo al bienestar sobre la 
tierra. 
 
Lectura del segundo libro de Samuel. 
EN aquellos días, todas las tribus de Israel se 
presentaron ante David en Hebrón y le dijeron: 
«Hueso tuyo y carne tuya somos. Desde hace 
tiempo, cuando Saúl reinaba sobre nosotros, 
eras tú el que dirigía las salidas y entradas de 
Israel. Por su parte, el Señor te ha dicho: “Tú 
pastorearás a mi pueblo Israel, tú serás el jefe 
de Israel”». Los ancianos de Israel vinieron a ver 
al rey en Hebrón. El rey hizo una alianza con 
ellos en Hebrón, en presencia del Señor, y ellos 
le ungieron como rey de Israel. 
         Palabra de Dios  

 
SALMO: Sal 121, 1bc-2. 4-5 R/. Vamos alegres a la casa del Señor. 
 
Asistir a la Casa del Señor puede ser una delicia o convertirse en un trabajo 
rutinario. Si estamos cerca de Dios, disfrutaremos de su presencia y 
tendremos necesidad de adorarlo y alabarlo. Nuestra actitud hacia Dios 
determinará nuestro punto de vista en cuanto a la adoración.  
 
 Qué alegría cuando me dijeron: «Vamos a la casa del Señor»! Ya están 

pisando nuestros pies tus umbrales, Jerusalén.          R/. 
 Allá suben las tribus, las tribus del Señor, según la costumbre de Israel, a 

celebrar el nombre del Señor; en ella están los tribunales de justicia, en el 
palacio de David.                R/. 

 
SEGUNDA LECTURA Col 1, 12-20 Nos ha trasladado al reino del Hijo de 
su amor 
 
San Pablo invita a los colosenses, y a nosotros también, a dar gracias al Padre, 
que ha llevado a cabo en ellos, en nosotros, el paso del reino de las tinieblas al 
señorío del Hijo de su amor. Acercarse a Cristo, comprender a Cristo significa 
comprender todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia. 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses. 
HERMANOS:  Demos gracias a Dios Padre, que os ha hecho capaces de 
compartir la herencia del pueblo santo en la luz. Él nos ha sacado del dominio 



de las tinieblas, y nos ha trasladado al reino del Hijo de su amor, por cuya sangre 
hemos recibido la redención, el perdón de los pecados. Él es imagen del Dios 
invisible, primogénito de toda criatura; porque en él fueron creadas todas las 
cosas: celestes y terrestres, visibles e invisibles. Tronos y Dominaciones, 
Principados y Potestades; todo fue creado por él y para él. Él es anterior a todo, 
y todo se mantiene en él. Él es también la cabeza del cuerpo: de la Iglesia. Él es 
el principio, el primogénito de entre los muertos, y así es el primero en todo. 
Porque en él quiso Dios que residiera toda la plenitud. Y por él y para él quiso 
reconciliar todas las cosas, las del cielo y las de la tierra, haciendo la paz por la 
sangre de su cruz.                  Palabra de Dios  
 

ALELUYA Mc 11, 9-10 R/.   Aleluya, aleluya, aleluya. 
¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Bendito el reino que llega, el de 
nuestro padre David!   R/. 
 

SANTO EVANGELIO Lc 23, 35-43 Señor, acuérdate de mí cuando llegues 
a tu reino  

El “buen ladrón” decide confiarse a 
Jesús pidiéndole entrar a formar 
parte de su reino. Reconoce la 
justicia de este rey precisamente en 
la hora en que parte para su más 
largo viaje. Por lo tanto se inaugura 
y de manera solemne el Reino de 
Dios. El “buen ladrón” roba el 
paraíso en el último instante de su 
vida, confiándose a Jesús, del 
mismo modo que éste se entregará 
confiadamente en los brazos del 
Padre. 

 
Lectura del santo Evangelio según san Lucas. 
EN aquel tiempo, los magistrados hacían muecas a Jesús diciendo: «A otros ha 
salvado; que se salve a sí mismo, si él es el Mesías de Dios, el Elegido». Se 
burlaban de él también los soldados, que se acercaban y le ofrecían vinagre, 
diciendo: «Si eres tú el rey de los judíos, sálvate a ti mismo». Había también por 
encima de él un letrero: «Este es el rey de los judíos». Uno de los malhechores 
crucificados lo insultaba diciendo: «¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a 
nosotros». Pero el otro, respondiéndole e increpándolo, le decía: «¿Ni siquiera 
temes tú a Dios, estando en la misma condena? Nosotros, en verdad, lo estamos 
justamente, porque recibimos el justo pago de lo que hicimos; en cambio, este 
no ha hecho nada malo». Y decía: «Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu 
reino». Jesús le dijo: «En verdad te digo: hoy estarás conmigo en el paraíso». 

            Palabra del Señor  
 
 
 



 

 

• Lunes 25 en la Parroquia de San Romualdo a las 19.30… CONFERENCIA 
SOBRE LOS MÁRTIRES ESPAÑOLES, a cargo de Mons. Juan Antonio 
Martínez Camino, Obispo Auxiliar de Madrid. ¡No te lo pierdas! 

• Martes 26: 
o A las 18h en nuestros salones, la Oficina de CaixaBank de nuestro 

barrio nos hace entrega de un donativo para material del Aula de 
Cultura y nos explicarán la campaña actual que tienen. Al final nos 
invitan a merendar.  

o A las 19.30h reunión para preparar la Cabalgata de Reyes. 
• Miércoles 27, ofreceremos las Eucaristías del día por nuestros difuntos. 
• Jueves Eucarístico, Exposición del Santísimo de 8.30 a 10h y de 17.30 a 19h. 
o Jueves a las 19.30h… Aprender a Comer (Salones parroquiales). 
o Adoración Parroquial de 21 a 22h. 

• Del viernes 29 al sábado 7… NOVENA DE LA INMACULADA 
CONCEPCIÓN, todos los días:  
o 18.30h… Rosario meditado y Eucaristía a las 19h 
o 19.30h… Exposición del Santísimo y breve meditación. 

• Sábado 30… RETIRO MENSUAL de noviembre. ¡Tú momento a solas con 
Dios! 

• DOMINGO 1… MERCADILLO DE DULCES a favor de MANOS UNIDAS y de 
la Parroquia. ¡Gracias por tu colaboración! 

• OPERACIÓN KILO… CAMPAÑA DE NAVIDAD 
.-.-.-.-.-..-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-..-.-.--.-.-.-.-.-.- 

¿Por qué el grito de ¡Viva Cristo Rey!  
Todos los mártires de la persecución religiosa española 

terminaban sus trágicos momentos con este grito: ¡Viva Cristo Rey! ¿Por 
qué sucedía esto? Hacía poco tiempo que el Papa Pío XI había instituido la 
fiesta de Cristo Rey. Lo había hecho con estas palabras: “Instituimos la 
fiesta de nuestro Señor Jesucristo Rey y decretamos que se celebre en 
todas partes el último domingo de octubre. Ordenamos que en ese 

mismo día se renueve todos los años la 
consagración del género humano al 
Sagrado Corazón de Jesús”. 

Por aquellas fechas la Iglesia 
estaba pasando una etapa de aniquilación 
por parte de los gobiernos de distintas 
naciones. Ese fue el motivo de proclamar 
a Cristo como Rey. Si otras instancias 
proclaman su soberanía, hacemos constar 
que Cristo está por encima de todos los 
reyes de la tierra. 

Sólo habían pasado diez años. El 
fervor por la devoción a Cristo Rey estaba en su mejor momento. Y 
entonces, ocurre la persecución en España. Para aclamar su fe, los 
mártires no encuentran mejor frase que esta: ¡Viva Cristo Rey! Podrían 
haber empleado otras: Alabado sea Jesucristo… o cualquier otra. Pero en 
los tiempos de la persecución religiosa en España los mártires decían 

¡Viva Cristo Rey! 


